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Ensayo en remolacha azucarera de
siembra otoñal sobre Diplotaxis virgata.

Programa de tratamientos recomendado en remolacha de siembra otoñal en el sur de España

Control químico de las malas
hierbas en remolacha azucarera

Este artículo recoge las especies más características de
la siembra otoñal de remolacha en Andalucía y
Extremadura e indica un programa de tratamientos
herbicidas recomendado por Aimcra para la siembra
de otoño de 2003, teniendo en cuenta las
características particulares del suelo y clima del
suroeste de España y sus condiciones sobre el control
de las malas hierbas.
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a remolacha azucarera de siembra otoñal en el sur de Es-
paña representa en la actualidad aproximadamente unas
40.000 ha, ocupando las provincias de Sevilla, Cádiz, Cór-
doba, Jaén, Huelva, Badajoz y Málaga. Se siembra durante
los meses de octubre y noviembre fundamentalmente. Es

en esta época cuando ocurre la mayor nascencia de malas hier-
bas y por tanto cuando es necesario su control con estrategias
adecuadas.

Debido a la competencia de las malas hierbas con el cultivo,
las pérdidas pueden Ilegar a ser importantes, especialmente con
otoños Iluviosos en los que el control químico Ilega a veces a ser
muy difícil y las malas hierbas pueden Ilegar a desarrollarse de
forma importante. Los costes de cultivo que representa su con-
trol son los más altos respecto del resto de operaciones de culti-
vo y suponen entre un 10 y un 20% de los costes totales. (1)

Las estrategias para el control directo de las malas hierbas en
remolacha azucarera en los países desarrollados se basan fun-
damentalmente en el control químico. En la actualidad, los mejo-
res resultados los proporcionan esquemas de tratamientos de-
nominados " programas herbicidas a dosis reducidas" (a partir de
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ahora PTDR). Estos programas de aplicaciones secuenciales proporcionan, en condiciones óptimas, efica-
cias muy próximas al 100%y una selectividad adecuada para el cultivo cuando se aplican siguiendo todas
las recomendaciones sin excepción.

Sin embargo, dadas las diferencias agroclimáticas que existen entre las distintas zonas y modalidad de
cultivo (países, regiones), es necesario poner a punto una estrategia específica para cada una de las dis-
tintas situaciones de cultivo.

Las mayores diferencias entre estrategias de desherbaje van a darse, lógicamente, entre las distintas
posibilidades de cultivo de remolacha azucarera: siembra primaveral y siembra otoñal (SO). Las especies
que se desarrollan en cultivos de SO son de nascencia otoñal e invernal fundamentalmente, mientras que
en el caso de la siembra de primavera son especies de nascencia primaveral. Por otro lado, las caracterís-
ticas climáticas y edafológicas que se dan en el suroeste de España son muy diferentes a las del resto de
España y Europa.

Todo lo expuesto anteriormente, que se puede denominar de una manera conjunta "características
agroclimáticas", va a condicionar el tipo de estrategia de desherbaje a adoptar en cada zona.
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EI cultivo de remolacha azucarera en el sur de España se desarrolla en la zona occidental de la Comu-
nidad de Andalucía a lo largo del Valle del Guadalquivir y en la zona sur de la Comunidad de Extremadura.
Esta Región se puede caracterizar agroclimáticamente de la siguiente manera:

Precipitaciones
Las Iluvias más importantes acaecen en el otoño, durante los meses de octubre -3 mm- y noviembre

-85 mm- (medias de treinta años en el período 1966-1997 de las provincias con mayor superficie de re-
molacha, Sevilla y Cádiz). Este es precisamente el período durante el cual tiene lugar la implantación del
cultivo y, por tanto, de las aplicaciones de herbicidas. Estas Iluvias tienen un carácter torrencial. La fre-
cuencia de Iluvias es alta, de ocho días en octubre y de diez días en noviembre. Se puede decir que existen
precipitaciones uno de cada tres días durante los meses de octubre-noviembre. Sin embargo, lo que ca-
racteriza realmente el régimen pluviométrico en esta zona es la gran irregularidad o variabilidad interanual;
por ejemplo, comparando los años 1997 y 1998 para la provincia de Sevilla, hay unas diferencias de 158
y 115 mm entre los meses de octubre y noviembre respectivamente.

EI hecho de que el período clave para los tratamientos de postemergencia con herbicidas sea la época
durante la cual se registran mayores precipitaciones, hace que el número de días hábiles para realizar las
aplicaciones (independientemente de otros factores, como el suelo,
por ejernplo) se reduzca aproximadamente a un 70% de los días to-
tales de octubre-noviembre.

La incertidumbre en la oportunidad de los tratamientos de post-
emergencia, así como la lixiviación en los terrenos menos fuertes,
implica que haya que realizartratamientos de preemergencia a dosis
plenas o comerciales que garanticen una buena persistencia, así
como la mejor eficacia posible. Por ello, el tratamiento de preemer-
gencia en las condiciones de siembra otoñal del sur de España se
considera fundamental; se le puede considerar como una "póliza de
seguro". La mezcla de dos materias activas de muy diferente solubi-
lidad (como por ejemplo lenacilo 6 ppm + etofumesato 110 ppm o le-
nacilo 6 ppm + metamitrona 1820 ppm o lenacilo 6 ppm + cloridazo-
na 400 ppm) asegura una mejor eficacia. (2)

Por las mismas razones aducidas anteriormente, es lógico pen-
sar que el número de intervenciones (aplicaciones) en postemer-
gencia se debe intentar reducir lo máximo posible.
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Temperaturas
La evolución de las temperaturas durante estos meses es descendente, pues los días cada vez son

más cortos y más fríos. Esto es exactamente lo contrario que ocurre en la siembra de primavera. La tem-
peratura media de las mínimas de octubre es de 13,2 °C, mientras que en diciembre es de 6,2 °C (medias
de treinta años en el período 1966-1997 de las provincias con mayor superficie de remolacha, Sevilla y Cá-
diz).

En este período se dan fuertes oscilaciones térmicas, ya que se pueden alcanzar los 30 °C a la som-
bra. Esto condiciona de forma importante la selectividad para el cultivo.

, ,- ,
,. , , .- ,.

,^ .,. ,,.
, ,.
, ,^

^ ^ ^ ^.
^ ^ - ^-

^

^ ^
^

^ ^
^ ^ ^-

^
^ ^

^_^ ^^ ^

^
^

- ^-

^ ^

^

^.

^
^-

^ ^-
^

^

-^-

^ ,

- ^ ^ ^-^^
^ ^^ .^^

^ ^ ^ ^
^: ^ ^

^ ^- ^ ^.
^-

^ , . ^
^ s ^.^ ^^

^ ^^ ^ ^ ^^
^

-^ ^ ^^ •^

^ ^ .^^ ^• ^:

^ ^ ^. ^ ,^

^ ^-

^- ^^^ ^-
^

^^ ^^

^ ,• ^



dossier HERBICIDAS -^

Las temperaturas en las primeras fases del cultivo (desde la
siembra hasta el estado de plántula) van disminuyendo, por lo
que la velocidad de desarrollo del cultivo es también cada vez
más reducida. Las nascencias más tempranas, de principios de
octubre, son más competitivas frente a las malas hierbas que las
siembras más tardías. Esta misma situación se da en la siembra
primaveral.

Los tratamientos de postemergencia que se realizan en los
primeros días de otoño son más efectivos que los que se realizan
durante el invierno. No obstante, es necesario tomar precaucio-
nes con los tratamientos tempranos. ya que durante el mes de oc-
tubre se pueden alcanzar valores térmicos por encima de 25 °C a
la sombra, con los riesgos de fitotoxicidad que esto conlleva. En
estos casos es necesario, y así se recomienda, realizar las apli-
caciones contra las malas hierbas al atardecer. Además de esta
ventaja "térmica", existe otra (muy importante en la provincia de
Cádiz): la intensidad de los vientos es menor.

Suelos
Los suelos donde se cultiva la remolacha son de textura arci-

Ilosa o franco arcillosa. Se puede hacer la siguiente separación:
suelos de campiña y marisma y suelos de vega. Los primeros, ar-
cillosos (aprox. 40% arcilla), presentan una buena aptitud quími-

Torifis nodosa en estado de 1 hoja verdadera. Si se aplica la

1'' postemergencia en este momento, la eficacia del
Programa a Dosis Reducida será inferior.

ca, una baja
tasa de infiltra-
ción y carácter
vértico. Los se-
gundos, franco-
arcillosos
(aprox. 25% ar-
cilla), pertene-
cen al tipo "alfi-
soles".
EI tipo de suelo
también condi-
ciona la estrate-
gia de desherba-
je, de tres ma-
neras diferen-
tes:
En primer lugar,
tras las Iluvias
otoñales, la
baja tasa de in-
filtración de es-
tos suelos hace
que el intervalo

de tiempo entre la Iluvia y la aplicación vía terrestre de los herbi-
cidas sea relativamente amplio. Éste va a ser variable según el
contenido en arcilla y la pluviometría. En los casos más desfavo-
rables (alto contenido en arcilla, drenaje pobre y otoño con plu-
viometría alta) es imposible acceder a las parcelas durante gran
parte del otoño. Es habitual que entre la Iluvia y la aplicación
transcurran cuatro o cinco días. Si a esto último unimos los riegos
y que la media de incidencias pluviométricas es de un día de Ilu-
via cada tres, las posibilidades de realizar los tratamientos de
postemergencia en condiciones óptimas (punto verde cotiledo-
nes de las malas hierbas) se reducen drásticarnente. En muchos
casos, especialmente en fincas de gran superficie, es necesario
recurrir a los tratamientos aéreos, bien con avión, bien con heli-
cóptero. Si las condiciones de aplicación son adecuadas, se pue-

38/Vida Rural/1 de noviembre 2003

den conseguir eficacias buenas, aunque lo más característico es
la gran variabilidad de eficacias que se obtienen, debido a la dife-
rencia tanto en la calidad de los equipos de aplicación como en
los pilotos. No obstante, Aimcra recurre a este tipo de tratamien
tos cuando no hay otra opción y a partir de las dos hojas verda-
deras del cultivo, pues los riesgos de fitotoxicidad son menores.

En segundo lu^ar, debido a la mayor capacidad para la adsor
ción por parte de los suelos con alto contenido en arcilla, las do-
sis de los herbicidas de preemergencia deben ser mayores que
en suelos medios y ligeros. Por ello, Aimcra recomienda, sólo en
preemergencia, dosis plenas y no reducidas.

En tercer y último lu^ar, la buena aptitud química de este tipo
de suelos permite el desarrollo de un amplio espectro de flora.
Hay más de veinte especies frecuentes o habituales. Esto obliga
a tener que ser muy cuidadosos a la hora de escoger los herbici-
das que van a formar parte de la mezcla, tanto en preemergencia
como, y fundamentalmente, en postemergencia.

EI herbicida de preemergencia más usado es el lenacilo. Esta
materia activa es muy poco lixiviable (solubilidad 6 mg/I) adsor
biéndose fuertemente a los coloides del suelo y tiene un amplio
espectro de control de malas hierbas.

Malas hierbas frecuentes
Las generaciones que se desarrollan pertenecen a especies

de nascencia otoñal e invernal. También aparecen especies de
nascencia primaveral, aunque esto es más importante en culti-
vos de secano. donde el desarrollo del cultivo es menor que en el
regadío y la distancia de siembra entre líneas de cultivo es mayor
(hasta 0,65 m) que en regadío (0,50 m). En estas condiciones de
cultivo de secano, a veces no se Ilega a cubrir o sombrear el sue
lo por el cultivo, y las malas hierbas nacen y se desarrollan con fa-
cilidad al tener una gran cantidad de disponibilidad de radiación
solar. Esto tiene mayor trascendencia con inviernos e inicio de pri-
mavera secos. Aquí pueden aparecer especies como Amaranthus
spp. y Chenopodiurn spp.

Las especies más frecuentes son: Polygonum aviculare, Ana-
gallis arvensis, Fumaria spp, Chenopodium spp, compuestas (Pi
cris echioides fundamentalmente), crucíferas (Sinapis arvensis,
Brassica nigra, Diplotaxis erucoides) y gramíneas (Phalaris spp,
Avena spp., Poa annua, Lolium spp.).

Especies menos frecuentes pero en expansión por su dificul
tad de control químico: Malva spp, umbelíferas (Ridolfia segetum.
Daucus carota, Torilis nodosa, Capnophyllum peregrinum) y legu
minosas (Trifolium spp, Medicago spp).

Existen especies sin posibilidad actual de control químico:
Beta maritima y Beta macrocarpa (remolacha silvestre o acelgui-
Ila). Convolvulus sp. es una especie poco frecuente que no se
controla químicamente, aunque se puede frenar su desarrollo y
evitar así en parte la competencia.

También existen rebrotes de cultivo anterior que pueden corn
portarse como mala hierba en la remolacha: es el caso del trigo
(Triticum spp.) y del girasol (Helianthus annuus).

Otra característica importante es la existencia de varias ge-
neraciones durante el ciclo del cultivo. La consecuencia inmedia
ta es que hay que realizar un tratamiento de preemergencia lo
más persistente posible y varias intervenciones en postemergen-
cia.

De las quince especies de malas hierbas más importantes ci-
tadas a nivel mundial (según Holm et al., 1977), tan sólo Cheno-
podium album se encuentra a niveles importantes en el cultivo de
siembra otoñal del sur de España.
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Las familias crucíferas ( Brassicaceae) gramíneas ( Gramine
ae) y compuestas (Compositae) representan un porcentaje muy
importante de las especies totales en Andalucía, considerando
los cultivos en su totalidad. Así, las compuestas representan un
40% aproximadamente del total de las especies, las gramíneas,
un 30%y las crucíferas, un 20% ( media de cultivos de secano y de
regadío). Esto supone un incremento notable respecto a Europa,
donde estas mismas familias representan un 16%, un 13% y un
7% respectivamente. (3)

La generación otoñal suele ser la más irnportante en cuanto a
intensidad. Aparecen especies como Malva spp., Phalaris spp.,
crucíferas y compuestas, Chenopodium spp., ^eronica hedaerifo-
lia, Papaver rhoeas, etc.

La generación invernal adquiere importancia en cultivos con
poco desarrollo foliar. Las representantes más características
son Polygonum aviculare, Stellaria media y Ridolfia segetum. Hay
especies que pueden germinar tanto en otoño como en invierno
(Fumaria spp. y Anagallis arvensis).

^

AIMCRA establece una estrategia de desherbaje, cuyas ca
racterísticas más importantes y como resumen del punto anterior
son (4):

- Necesidad de realizar un tratamiento de preemergencia a do-
sis plena, que tenga las funciones de: presentar una persistencia
lo más amplia posible, una eficacia lo más alta posible, que sean
herbicidas poco lixiviables en el suelo y sensibilizar las malas hier-
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bas que van a nacer durante los primeros esta-
dios de desarrollo del cultivo (en especial a las
especies de difícil control como Polygonum avi-
culare).

- Realizar un calendario de aplicaciones en
postemergencia con el menor número de inter-
venciones posible, sin sacrificar la eficacia del
programa total de tratamientos. Para ello, se es-
tablecen un mínimo de tres aplicaciones en pos-
temergencia a dosis reducidas. De esta forma,
se cubren la mayoría de los problemas de malas
hierbas.

EI programa de tratamientos herbicidas se
puede considerar similar o análogo a los progra-
mas que actualmente se recomiendan en Euro-
pa, con los matices que se han indicado, debido
a las peculiaridades de la siembra otoñal.

A continuación se indica esquemáticamente
la recomendación general mediante programas
de tratamientos a dosis reducidas. Este progra-
ma controla la mayoría de las especies más ha-
bituales en la siembra otoñal. Debido a la pre-
sencia de ciertas especies de difícil control, a ve-
ces es necesario realizar variaciones a este pro-
grama general (programas especiales) en los que
se incluyen las materias activas lenacilo, clopira-
lida, triflusulfurón-metil y cloridazona. (5)
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BIOAGA a la cabeza de la alta tecnología con sus
abonos CEN conocidos internacionalmente por sus

excelentes resultados: producción y calidad

CEN FERTILIZANTE CIENTIFICO
Registrado en USA N° F-1417

ÓPTIMO PARA LA AGRICULTURA INTEGRADA

RECORDS DE PRODUCCiON C®N CEN:

9.000 Kg. de TRIGO por Ha.
6.500 Kg. de AVENA por Ha.

11.500 Kg. de CEBADA por Ha.
22.000 Kg. de MAÍZ por Ha. con 1,55 mg. por Kg. de trlptófano

14.500 Kg. de ARROZ por Ha. y 2.1 mg/K.
Vitamina A más 400% Vltamina E más 4% proteína

215.000 Kg. de TOMATE por Ha.
145 Kg. de CLEMENTINA por árbol, 90% 1' A
80.000 Kg. MARISOL Ha. ( 56% extra, 42% 1®)

14.000 UVA de vlña en secano por Ha 14g
80.000 Kg.de PATATA por Ha.

250 Kg. de ACEITUNAS por árbol mas 3° de grasa, menos 0,1° de acldez

OTRAS MEDALLAS DE ORO, PLATA Y BRONCE
CONSEGUIDAS EN VINO POR CLIENTES DE CEN

I^PRTlLIZANTES Y PIEN505 EítOL(7t^lCOS°

• EKOLOGIK Fertilizante natural.
Autorizado en la UE para agricultura ecoiógica

• CEM Pienso natural.
Registro en USA n° 583.

Autorizado en la UE para ganadería ecológica. Conversión: 1,57.

dossier HERBICIDAS ^

EI control químico de las malas hierbas en la remolacha azu-
carera de siembra otoñal del sur de España presenta particulari-
dades que lo diferencian de la siembra de primavera: se utilizan
programas de tratamientos a dosis reducidas adaptados a esta
zona. La preemergencia se realiza a dosis plena o completa y las
postemergencias, a dosis reducidas con un máximo de tres in-
tervenciones. En la siembra de primavera son habituales cuatro
aplicaciones en postemergencia y en ciertas zonas o países no
se realizan aplicaciones en preemergencia por la posibilidad de
acceder a las parcelas para realizar todas las aplicaciones de
postemergencias requeridas.

Las características agroclimáticas remarcables y sus conse-
cuencias son: suelos arcillosos o fuertes, Iluvias otoñales y de ca-
rácter torrencial con varias generaciones de malas hierbas du-
rante el período crítico del cultivo. Ello condiciona el tipo y las do-
sis de los herbicidas de preemergencia (deben ser herbicidas per-
sistentes y poco solubles en agua), así como el número de inter-
venciones en postemergencia (son reducidas debido a las limita-
das posibilidades de realizar los tratamientos). n
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